
espíritu con la llegada á España de su 
hija D.ª Juana y sus nietos D. Carlos y 
:D. Fernando, vástagos de la unión de su 
hija con el de Austria. Peru nuevos sin· 
sa·bores esperaban á D.n. Isabel y Don 
Femando al ver la constitución íntima 
de la familia 'de su hijo. 

El archiduq,ue Felipe era ligero, frí
volo, veleidoso y de suyo disipador é 
insconstante; D.ª Juana uunca fué bella; 
Ja leyenda, Ja comedia y la pü1tura, obran
do como cincel inspirado e11 la estética, · 
Ja han grabado en la imaginación popu
lar con esos caracteres simpáticos de un 
subjetivis'llO romántico que han hecho 
una aureola llena de atractivos eu torno 
de tan interesa1üe figura. 

Como Felipe de Austria era hermoso; 
su elevado rango, ocasión continua de 
roce con las mujeres más bellas de Flan
des y de España, y en todos tiempos las 
pasiones han tenido en estas éircunstan
cias poderosos auxiliares, los celos arrai
garon vigorosa y tenazmente en el alma 
enamorada de D.ª J ua11a. Sin razón agi
tan estos el espíritu más firme y dueñc• de 
sí mismo; con ella-como le sucedía á 

la infortunada princesa-encienden de
voradora hoguera en un pecho femenino, 
inclinado, como el suyo, á la ternura y al 
anror. Cada inesperado viaje á Flandes; 
cada atención de cortesía á esta ó la otra 
dama; cada conversación con el oficioso 
cortesano ó el servil asalariado, eran otros 
tantos acicates mortificadores para Doña 
Juana, que veía anmentaqa la prover
bial hermosura de su esposo, y dismi
nuída también su carencia de atractivos 
físicos. 

Estos agentes iniciaron bién µronto la 
enajenación cerebral de la princesa por 
causas poderosas <le histerismo patológi
co, reflejadas en su imaginación exaltada 
por dos pasiones tau avasalladorns como 
los celos y el amor. . 

Hé aquí á la· gran reina Isabel I reci
biendo lltwia de oro americano sobre su 
espléndicla diadema y torrentes de amar
gas lágrimas sobre su corazón de ma<lre. 
-Sembraron las gradas de su trono los 
descubrimientos del genovés de lingotes 
de oro asomando entre flores tropicales, 
Y se subía al solio de Isabel dejando á 
entrarnbós lados las columnas Cle Hércu
les, entre esclavos de color morena y 
empenachada cabeza, ceñidos braios y 
pieruas por dorados aros y vestidos dti 
pluinas · roj:=ts y verde.; pendientes de 
la cintura, mientras el sol daba la vuelta 
á es~ mismo trouo aln m brand o razas y 
coutmentes que no se habían conocido 
después de las r<woluciones del planeta. 
Igual sembraron de sinsabores y pesa
res la p€'ndiente que empujaba al sepul
cro á la virtuosa reina, las inquietudes 
producidas por sus hijos. Y cua11do ella 
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. pensaba, uo ya en que reposaran sus ce
nizas bajo las caÍadas piedras de Sán 
Juan de lós Reyes, sino cuando el des
censo al sepulcro podía empujarla á dor
mir en eterno letargo en las .risueñas már· 
genes del Darro y el Genil, veía sembra
da la funeraria senda de cipreses caídos 
de la diadema de una loca, símbolos de 
una razón muerta en su· propio incendio, 
en vez de las americanfü> flores que per
fumaban su trono; cad!luas negras y vi
gorosas como las que oprimían t;] juicio 
de su hija, amarrándola al potro dé los 
celos, en Yez de las doradas barras im
portadas por las carabelas de Colón; dos 
columnas funerarias trnncadas en la his. 
toria de D." Juana, la una emblema de su 
razón marchita, la otra símbolo de la 
viudez prematura, diciendo hay más allá 
en el infortunio, en vei del non pli¿s nltra 
de las colutnuas famosas; dos niños, Don 
Carlos y D. Fernando, apoyados en ellas, 
abandonados en la infancia, lloran.do [Í 

su madre loca y á su padre muerto, en 
vez de e8clavos americano:; ceñidos de 
plumas y auríferas guamiciones, y un 
crespón negro velando los rayos de sol 
ardiente de otros días, oscureciendo al 
astro que había de alumbrar· el desastre 
de Villalar y la ejecución de los Comu
neros. 

Esta era D.ª Juana y estala impresión 
que producía en su egregia madre. Ha
llábase su padre D. Fernando en la gue
rra de Cataluña y el Rusellóu; ohtuvo 
una victoria en el sitio de ~falsas; nada 
conmovió á D. ª Juana el éxito dél Yen
cedor. D. Felipe, ei ensueño continuo de 
sus amores, no estaba; debía buscarle, se
guirle, arrancarle, U0.aso, de ajenos bra-
zos, huir de Medina del Campo ..... pero 
el obispo Fonseca la vigilaba ..... Pues 
á pesar de &sto, una tarde salió sola re· · 
suelta á unirse á Felipe por tierra ó por 
mar, sin coche, sin barco, á la ventura, 
como máquina regida por un cerebro 
loco que pensara hallar en las olas sólido 
asiento para fijar su planta y correr so
bre sus lomos en pos del sér querido ..... 
Pero, ¡ay! la locura tiene barreras q ne 
le opone la razón: ¡la puerta se cerró; d 
puente levadizo se irguió para estorbar 
su paso! ¡La pobre loca pasó la noche en 
la barrera, vengándose en sí misma, al 
divertir su pensamiento en la bóveda 
azul, que creyeron líquido fanal tacho
nado de estrellas las ardientes imagina
naciones del pueblo egipcio: 

De la contemplación del sereno espa
c.io de' la inmensidad, campo simpático 
á su romántica pasión, Ja redujo, afec
tuosamente, el arzobispo de Toledo á 
los estrechos límites de una mísera y en· 
neg1:ecida cocina, lugar inmediato al ele
gido por su extraviado juicio para pasar, 
no una, sino muchas noches. 
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Esta era una de las figuras que tenían 
los Comuneros para ponerla al frente de 
su causa. Afí.os, es verdad, habían trans
currido desde qne D.• Juana era prota
gonista de esta romántica tragedia hasta 
que Ófreció á los castellanos ayudarle<> á 
recobrar sus libertades; pero aquellos va
lientes españoles, hidalgos como Padilla, 
audaces como Bravo y enérgicos como 
Maldonado, acaso insistieran en llevar ar 
frente de sus correrías el nombre de Do
ña Juana por lo mismo que la veían aba
tida por el mayor de los infortunios. 

Concedemos que esto fué muy caballe
resco, y, como hoy se dice, levantado; 
pero lo político hubiera sido dejar á la 
pobre loca en· su retiro y pensar en Don 
Fernando, ya que Carlos I les dejaba eu el 
olvido, á pesar de los días de gloria que 
dió después á la España de engraudeci
miento. 

D. Fernando hubiera sido más ó me
nos grande que su hermano, pero enton
ces era la solución que tenían las Comu
nidades y hubifrase evitado que el con
déstable se hiciera dueñ.o de Burgos, que 
se negara á licenciar gente, que el Con
de ele Alba de List.e mandara dar garro
te al emisario que Jleyaba la voz, caow
rero de la t"eina, y que, con este atrope
llo, viniera el justificante fi~al de la 
rebelión. 

¡Otro golpe, aún más adverso! 
Püdilla, el grau Padilla, fué rlestituído. 

En su lugar se nombró á D. Pedro Gi
rón. Y el valiente toledano, pretextando 
enfermedad de su esposa, vino, seguido 
de los Comuneroa de 'l'ordesillas, á Tole
do, cuna gloriosa que le meció en su 
seno. 

JosÉ M.<> OVEJERO. 

(Se continuará.) 

EL EMMO, SR. CARDENAL PAYÁ 

n RATA, pero dificilísima tarea, ha caído 
~ sobre mis débiles hombres; la de hacer 
nn artículo biográfico del eminentísimo señor 
cardenal Payá. 

Llamo grata tarea, porque me proporciona 
tratar de un virtuoso é ilustre varón, que, dotado 
de inteligencia clarísima, concepción rápida é 
intenso amor al estudio, ha honrado todos los 
cargos que desempeñó en su larga carrer.i, co
mo honra hoy la silla toledana, ocúpada antes 

. por hombres tan eminentes como Cisueros, 
gloria española del siglo X VI. 

Dificilísima es para mí, porque admirador 
del prelado desde mi tierna edad, encuentro en 
su vida muy pocos rasgos que no me parezcan 
salientes y dignos de encomio, desde RU nobilí
sima conduela en el atropello de ·cuenca, hasta 
las sentidas pláticaR en el Milagro, en las que 
no se sabe qué admirar m.\s, si la correcta 
y fácil dialéctica, ó la sencillez y naturalidad 
en la expo8i<!ión. Estas envidiables cualidades 
las ha conservado siempre, porque son natura-
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